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No pretendo que este artículo sea tomado como un panegírico acerca del 
chulla quiteño, sino más bien como una serie de planteamientos –gestados 
en la revisión documental, pulidos a lo largo de entrevistas y sopesados a la 
luz de la literatura teórica– que discrepan con posiciones instauradas en el 
imaginario, que se han convertido en “versiones oficiales” y se han generali-
zado en torno a este personaje, que a lo largo del tiempo, desde su irrupción 
en el espacio quiteño, se han ido sumando sin otro fin que poner en marcha 
el proceso de su desaparición definitiva. Intento con los planteamientos que 
siguen provocar el análisis y la reflexión acerca del chulla quiteño, echarle 
una mirada bajo la lente del patrimonio por las cuestiones de identidad de 
la ciudad en él contenidas. Pero también, hay que tomar en cuenta que se 
hallan nexos tejidos entre él y el presente de la ciudad. Para confirmar esto 
basta dirigir la mirada hacia colectivos como “Quito yo me apunto” o la 
“Colonia de quiteños residentes en Quito”1, para citar sólo dos ejemplos de 
agrupaciones que enarbolan uno de los postulados de los verdaderos chullas 

1	 El “Quito yo me apunto” es de reciente formación, en cambio, la “Colonia de quiteños residentes 
en Quito” data sus orígenes en la década de los años cincuenta. 

El chulla quiteño: 
la patrimonialización de un imposible*

Marlon Cadena-Carrera**

**	 Máster en estudios de género y de la cultura por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
FLACSO-Sede Ecuador, escritor, gestor cultural e investigador de temas urbanos relacionado con 
la masculinidad.

*	 Esta ponencia ha sido preparada para este I Congreso de Gestión Cultural como un extracto de 
un estudio más amplio realizado en el desarrollo de la tesis de maestría. Del estudio original se 
conserva el título del capítulo.
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quiteños: Amar a Quito sobre todas las cosas2. Y qué decir de las iniciativas 
individuales y… otras tantas de personajes que se siguen autonominando 
chullas quiteños y que deambulan por la ciudad. Sin embargo, la índole 
contradictoria de la noción de patrimonio es de mucho cuidado:

Se trata en todo caso de un proceso de deificación o banalización de la 
memoria que coincide con la banalización que se da en otros campos. Los 
usos de la memoria, como de la identidad, se convierten bajo los políticas 
de patrimonio en estrategias retóricas, estereotipos desprovistos de conte-
nido. El patrimonio contribuye a una deshistorización de la memoria, a la 
puesta en paréntesis u olvido de lo sustancial, a una mirada superficial del 
pasado y de su relación con el presente. A la conversión de la memoria en 
decorado o en espectáculo (Kingman y Goetschel, 2005:105). 

El tiempo y la historia guardan estrecha relación con el patrimonio, por 
esta razón, es vital entender la permanencia y supervivencia de este per-
sonaje. Las dinámicas que operaron para que el chulla quiteño llevara a 
efecto las estrategias de su reproducción social, los habitus como prácticas 
cotidianas de las cuales ha dejado huella y registro, el campo en el cual se 
movilizó, (Bourdieu, 1988) se vuelven significativas para entender poste-
riores fenómenos. El regionalismo, por ejemplo, considerada como una 
disputa simbólica entre “serranos y monos” puede hallar su antecedente 
en las “acciones patrimoniales que se dieron en la primera modernidad, 
concebidas como estrategias de separación y de distinción” (Kingman y 
Goetschel, 2005: 107), sin que en ellas se halle exento y medie el criterio 
jerarquizante de lo civilizado versus lo no civilizado y lo primitivo, que en 
el chulla quiteño operó como una disputa simbólica por los usos sociales y 
culturales del centro histórico, y por sus significados marcados “por la idea 
del progreso, y se expresó en el intento de expulsión de las manifestaciones 
“no civilizadas” del centro histórico (Kingman, 2004: 33). 

La ciudad como la más elevada muestra de la creatividad humana (Sil-
va, 2008) como conocimiento, espacio de discusión, como la matriz donde 
se originan los aportes3 (Carrión y Hanley, 2005) no puede ser compren-

2	 Existe un decálogo de los chullas quiteños. Recopilado por Jurado Noboa (2009).
3	 La ciudad como actor protagónico.
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dida sino a través de sus habitantes que ordenan su vida en la cotidianidad 
dando importancia a aquellas cosas que carecen de importancia para el 
discurso tradicional. En Quito, el deporte y el fútbol específicamente “a 
través de los cuales se puede leer la nación por fuera de aquellos objetos tra-
dicionales de conocimiento” (Ramírez y Ramírez, 2001) perdería relevan-
cia si se omitiría el protagonismo o si se dejara de lado al chulla quiteño4 
quien fue el ideólogo para formar los clubes emblemáticos de la ciudad de 
Quito. Sólo fundada en esa razón es que tendría significado la pasión y el 
cariño que despiertan algunos equipos de la ciudad, el Crack, por ejemplo, 
y qué decir del Aucas.

Otro de los hitos que se expone a la desmitificación es el emparejamien-
to que existe entre clase y el chulla quiteño,

… un proletariado, un trabajador no manual, casi siempre empleado pú-
blico que, para no descender de categoría social se ve forzado a mantener 
ciertas apariencias, aunque esto signifique un sacrificio económico que está 
muy por encima de sus posibilidades. Ello le obliga a recurrir a una serie 
de astucias para procurarse dinero, y, además de crearle preocupaciones de 
orden económico, lo coloca en una situación de permanente inautentici-
dad; situación que se agrava a causa de los prejuicios raciales reinantes en 
el país (Cueva, 1986: 104).

Esta relación y asociación entre la ambigüedad racial congénita y la am-
bigüedad económica y social ha nutrido un discurso naturalizante y esen-
cializador que ha envuelto a este personaje. Sin embargo, una lectura de-
constructiva nos lleva a entender cómo se gestó este mal entendido. Mi 
propuesta plantea que el chulla quiteño para el segundo cuarto del siglo 
XX empezaba a constituirse como una clase hegemónica5, por tal, como 
razón inevitable aparecen en contrapartida los discursos de resistencia (de 
Certeau, 2007) y contra-hegemónicos (Gramsci, 1970) como una posible 
producción cultural de resistencia6. Así, la novela de Jorge Icaza “El chu-

4	 No es la intención de este trabajo historizar sobre el fútbol de Quito o profesional, sino solamente 
pergeñar algunas cuestiones que pueden servir de apuntes para profundizaciones futuras. 

5	 Los detalles de este planteamiento se encuentran en una génesis sui géneris en la tesis de maestría.
6	 La contrahegemonía, tal como la plantea Gramsci, supone la creación de una fuerza capaz de 

transformar las conciencias subjetivas y promover una reforma moral e intelectual que obtenga la 



252

Marlon Cadena-Carrera

lla Romero y Flores”7 se presenta como una sátira al chulla, éste aparece 
como un bribón sumido en la ambivalencia por sus complejos y ese deseo 
de emulación y pretensión casi siempre insatisfecho y característico de las 
clases medias, como un buscavidas de baja ralea que no posee más que una 
sola leva y lleva por camisa solamente pechera, y con un grado de moral 
muy bajo. La respuesta al planteamiento de cómo se enquistó esta idea 
del chulla en el imaginario social de la ciudad se halla en las instituciones 
que legitiman los discursos. Así, esta novela constituye parte de ese pensum 
oficial de lectura obligatoria asignada a los estudiantes del nivel medio en 
el país y ha sido tomada sin que medie reflexión alguna. Aunque el Don 
Evaristo de Ernesto Albán se encuentra sumido en dinámicas diferentes, 
en esencia no cambia la explicación en base a de Certeau y Gramsci. Lo 
que amerita una explicación posterior es la deconstrucción de la paradoja8 
que presentan las instituciones escolares, cuando en las fiestas de Quito se 
monta un escenario o un desfile donde uno de los personajes infaltables es 
el chulla quiteño y que simultáneamente a este hecho, se lea en uno de los 
libros de leyendas y tradiciones de Quito con amplia aceptación y consen-
timiento de los maestros un sinnúmero de lugares comunes que ahondan 
en el desprestigio del chulla quiteño argumentando, según los profesores, 
afanes pedagógicos. En definitiva, en este caso puntual del análisis, ha su-
cedido con el chulla quiteño lo que en la historia se ha repetido una infini-
dad de veces: a un personaje se le crea una leyenda, y continuamente se le 
va añadiendo retazos y ficciones. 

El chulla quiteño está vivo y deambula por la ciudad. No ha desa-
parecido, solamente ha cambiado. La aclaración se hace necesaria por 
cuanto la mayoría de lecturas que se ha hecho en torno a él han tenido 

aceptación de una nueva cosmovisión político-social. http://vbn.aau.dk/files/14523832/contra-
hegemonias.pdf

7	 En el trabajo de campo se entrevistó a chullas quiteños que ostentan un título oficial conferido 
por el Municipio de Quito y también a algunos quiteños que asumen actualmente ese membrete 
de manera voluntaria. Coinciden estos dos grupos en sentirse afectados por el retrato hecho por 
Icaza. Inclusive algunos de ellos niegan la autoría de la obra a Jorge Icaza y la atribuyen a su esposa, 
justificativo que pone en evidencia, según ellos, que fue una obra inspirada en el rencor, pues Jorge 
Icaza, en versión de ellos, fue un chulla. 

8	 En sus inicios solamente se utilizaba la palabra chulla. Luego, como parte de los intentos por resar-
cir el significado malhadado de la palabra chulla se le añadió el gentilicio quiteño, instaurándose 
la forma compuesta chulla quiteño como una sola. 
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como base los discursos enquistados en el imaginario que se revisó ante-
riormente. Una ellas, por ejemplo, es asociarlo con una manera de vestir. 
Bourdieu (1988) plantea el habitus que se traduce en metáforas prácticas 
que hacen distinguibles a una persona o a un grupo de personas, pues 
es posible diferenciar una especie de estilo característico, una semejanza 
perceptible dada en su modo de andar o de comportarse, pero él mismo 
Bourdieu (1988) hace referencia al gusto como criterio enclasante y pro-
pone la idea del gusto legítimo contenido en él la exclusividad. Antes de 
entrar en Quito la dinámica de la producción en serie se sitúa en auge la 
producción artesanal y el aprendizaje de oficios (Luna, 1987). Entre ellos 
uno de los respetados, por la demanda de sus servicios, es el gremio de los 
sastres que debían responder a la necesidad creciente y a los requerimien-
tos de toda esa población ansiosa de buen vestir (Ibarra, 2008). A partir 
de ese momento la leva que había sido la prenda de uso de distinción del 
chulla quiteño entra en un proceso de imitación, de copia, de masifica-
ción. Es preciso anotar aquí, que el chulla quiteño siempre hizo desplie-
gue y alarde de una masculinidad refinada, heredada desde Europa. En 
tales circunstancias, las prendas y vestimenta ya no otorgan beneficios 
simbólicos a su poseedor, han perdido su valor insigne y al ver afectada 
y restada la exclusividad, el gusto legítimo no puede hacer otra cosa sino 
desplazarse. Por esta razón, el terno como noción masificada pasa a con-
vertirse en una prenda de la burocracia creciente y posteriormente de los 
jubilados que se tomarían la Plaza Grande. 

La noción de patrimonio estuvo durante la primera modernidad direc-
tamente relacionada con la producción de mitos de origen por parte de las 
elites, entre ellos la hispanidad9 (Kingman y Goetschel, 2005: 107) en el 
caso de Quito. El chulla quiteño hereda este mito de origen y dirige todos 
sus esfuerzos a consolidarlo. No es extraño, por lo tanto, que muchas de 
sus prácticas estuvieran dirigidas hacia la recuperación de ciertos hitos o 
monumentos representativos de esa herencia hispana (Burgos, 2001), jus-
to en el momento en que las ciudades habían empezado a expandirse y la 
elites habían abandonado los cascos históricos (Kingman, 2004). Esas po-
líticas de intervención contaron con su beneplácito pues el “relicario hispa-

9	 Capello (2004) plantea la tesis del hispanismo casero: la invención del Quito hispano.
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no” necesitaba un espacio civilizado, ordenado, seguro y digno. Bourdieu 
(2005) plantea la noción de la illusio para referirse a los intereses que mue-
ven determinadas acciones o prácticas. Justamente, la quiteñidad como 
abstracto se sustenta en esta noción, pues, sólo a través de ella se entiende 
toda la movilización desplegada por parte de todos los agentes empeñados 
en la preservación del centro histórico que concluirá con la declaratoria de 
Quito Patrimonio Cultural de la Humanidad, en 1978. 

Sin embargo, a pesar de todo, el proceso de modernidad en la ciudad 
aún no ha terminado. Y es necesario seguirlo viendo como un proceso en 
marcha, proceso largo, complejo, inacabado y reiterativo10 que continúa 
estableciéndose en la ciudad, donde la finalidad y la intensidad de las ac-
ciones no han variado mucho sino sólo los destinatarios11 y los sujetos de 
intervención de este proceso. Estas intervenciones no han dejado de ser 
parte de un dispositivo orientado a la incorporación de un orden discipli-
nario donde sutilmente se incorpora íconos que estimulan el afecto y la 
nostalgia, ese es el caso Don Evaristo, un refrito puesto en el escenario por 
parte del Municipio. 
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